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Ensayos estéticos 

EL PROBLEMÁ DE LO BELLO 

ODOS los tr:1tadistas de Estétic=t han eludido siempre 

definir la belleza o lo bello. Y aquellos que lo han 

intentado, o bien han definido otro concepto o sv 

definición es vaga, i1nprecisa; por lo tanto no es de-

finición. El espíritu queda siempre a oscuras. 

Pbtón estin1ó la Belleza. Pero -a pesar d e que ubordina la Es­

tética a la Ciencia y a Li Etica- por ninguna parte de sus obras la 

define deliberadamente. Tampoco Aristótele , que dedica una parte 

de:- su filosofía al tratado del Arte. Los escolásticos -b filoso-fía c;1tóli­

cocristian:1- ta1npoco llegan a algo concreto, pue to que id ntifi.­

can lo hue110 con lo bello. Y sc1be1nos que la Belleza ni es buena ni 

mala. La Bd)eza o lo bello es la BelJeza o lo bello. Nada más ni n:1-

da menos. Rige sólo el principio de identidad. 

Curioso es que el tratadista n1ás autori zado y completo Bene­

detto Croce t3mpoco 1ntentie una definición. De pronto entra en 

matieria, a tratar los distintos problen,as de la Be11 eza. sin definirla 

previamente. Y es porque -como concepto extren1adamentc abs­

tracto y, por lo tanto, muy general- carece de género próximo, 

que es la primera condición nec.esana (aunque no suficiente) de 

toda definición: un concepto de mayor extensión en el cual pueda 
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incluirse el definido. Toda definición -al menos en parte- es en 

último análisis un juicio de inclusión. 

A pesar de las dificultades que el problema ofrece, acaso con 

exceso de osadía, después de dilatadas búsquedas y de porfiada re­

flexión, he podido llegar a una cuasi definición. Hallé el hilo de 

Ari:idna -la sugestión- en la filosofía pitagórica. El maestro en­

se1íaba que el arké o principio del Univer o es el 111,-11u'ro. Y resul­

ta curioso que -a efecto de purificar el alma- aconsej~ira el estu­

dio de b M,úsica y de bs Maten1áticas. ¿Por qué? . . .¿Cómo pue­

de ::u11:dg:1mars arte y ciencia, si se estin,an en divorcio absoluto? 

¿No fué Pascal quien distinguió entre espíritu de finura -necesa­

rio par:1 el arte- y e píritu geo111étrico, preciso para b ciencia? ... 

Luego reparé en el procedimiento de los e t~tas que constitu­

yen Jos Jurado para , decidir en los concursos de belleza ya sea en 

los aristocrático balnearios europeos o en lo dorados de Yanqui­

bndia: medidas de perímetro y de longura, comparativ:imentc, de 

diferentes regiones del cuerpo, para confronta;las con la medidJs 

de b regiones hon1ólogas de Venus de Milo. ,Pero la 111edida es ma­

teria de b Geon1etría la cual es part'"' de la 1Ñ1atcmáticas. 

Con forme con e te orden de ideas, llegué :1 la siguiente formu­

b.ción: 

f(Lo belJo es la consecuencrn de la proporcion:1lid:1d de dimen­

siones, ya de fr:1gmentos de espacio ya de espacios de tien1po' '. 

A e ta cuasi definición de lo bello, podrá :1ch:1cársele el de• 

fccto de c-r 1nuy matemática. Pero nada no obliga :1 proclan1:1r que 

la Ma tcn,á tic:. estén reñidas con la •Estética con,o e tratar:i d,:! 

materias opuesta 111en te contradictorias. Inversamente: hechos con­

cretos y objetivos nos rcvebn lo contrario. Recuérdese que Paul \r :1-

léry, 1 más exquisito poeta francés contcn1poráneo, al despert:1r 

todas lns mañanas, muy ten1prano, se en vol vía en su robe de cha111-

Úre • y, a 111anera de desayuno intelectual se entregJb:1 -frente al 

encerado -a l. s abstrusas altas matemática : a ;1.bstractos problemas 

de cálculo difcrcnci:11. Al c:160 de dos hor~s de :1bsoluta ah tracción, 
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descendía de la excelsitud a donde lo habían conducido las sutiles 

alas de las ideas puras; y al tomar contacto con b realidad -desper­

tar de un sueño- ya estaba en condiciones d e cribir algún po-..m:1. 

Es decir, en la n1ateria de una ciencia pura -cotno las Matemáti­

cas-, encontraba el poeta la substancia estética de su poesía. 

No debemos, pues, alimi!ntar animadversión 111 prcJu1c1os en 

contra de las Matemáticas. Si convcni1no en que la n1ctáfora es 

elemento poético, pues las 11atc1nática má de al un:i , ez recu­

rren a metáforas. Por ejen1plo, cuando pr~tcndcn definir -por me­

dio de un:1 cuasi definición- el p1111to 11u1! mátiro. 

"El punto n1atemático es un círculo de r. dio cero ' . 

Pura metáfora. Cuasi definición. Pero ef u ión poética. 

Y así con,o la Estética recurre a las Matc1n.' tica , 1n propo­

nerse hac.er 1'1atemáticas, a su vez las Maten1átic:1 r\;.curren a la 

poesía, sin el propósito de hacer poesía. 

Con todos los defectos que pueda ostentar en í esta cuasi de­

finición de lo bello, su aceptación es útil. Práctica. Susceptible de 

aplicación. En efecto. -La obra de arte pi t 'rica estatuaria, arqui­

tectónica, resulta de la proporción o relación dimen ional de fra~­

n1entos de espacio. La obra musical y el verso, de 1a proporción o 

de la relación de dimensiones d espacios de ti n1po. L:1 oreogr:if í a 

-b danza, el ballet-reune la~ dos condiciones de e pacio y d~ 

tiempo a la vez. Y bien puede definir e con la fusión de bs dos 

cuasi d~finiciones que anteceden. 

·Pero lo bello aparece siempre que r-econozcamos q uc la pro­

porcionalidad de dimensiones se halla encuadr:ido en lo ·1101·1nal ( 1). 

( 1) Aquí confrontamos otro problema: ¿Qué se entiende por lo 
normal? Para determinarlo,. es preciso hacer algttní'ls con sid raciones 
previas. El Universo puede valorarse desde dos puntos de vista: del de 
In cantidad y del de la cualidad. Cuantiwtiva }' cu:ilit a tivmn e nte . Valo­
ramos cuantitativamente todo cuanto es susceptible de somet rse a men­
sura. Lo que escapa a esta valoración, que es Jo únicamente cunlit;:1ti­
vo, lo inmensurable, lo estr.rnamos, lo apreciamos sin expresar medida. 
De aquí el juició lógico -reve·rsible e~ juicio mat mático, cxpresable c--n 
forma de ecuación-, y el juicio apreciativo o estimativo, que copta sÓ· 
lo cualidades de los objetos. Lo normal -cuestión de cualidndes y no 
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Y este reconoc1nuento es útil también, puesto que con ello estamos 

en condiciones de establecer grados o 1n:1tice de belleza, tales comu 

lo bonito y lo hennoso. 
Así, lo bonito resulta de b proporcionalidad de dimensiones 

por debajo d lo norn1al. Lo b rmoso, de la mism. proporcionalidad 

por encin1a de lo normal. 

Una mujer baja menuda -----figurita de biscuit- pero pro-

porcíonad::i, e bonita. Una muJer lt:1, maciza, entrad:1 en carnes, 

S\:'r.1 hermosa. Hermosas son las v í rgcnes de Rafael. 

Otro tanto es aplic2ble . l p:1i :ijc, :11 cuadro pictórico a la es­

ta tu a al edificio, al poema, a la obr:t nn1sical. In tén tese y se com­

probar.' n1i afirmación. Las brevísin1as prosas de P:1ul Fort v. 0 -r., 

son bonit:is. 

Con todo, modestamente, yo no creo haber encontr:1do ya ]o 

d fi.nicivo. Pero sí el can11no p:tra el hallazgo. Lo inter ... sante p:1r.1 

el p .... ns:1miento no e llegar. Es tener sicn1pre un incentivo p:1r:1 

m. ntenerse en activid:1d y vanzar siempre. ¡Siempre :1, anz:1r! Un 

c~tín1ulo plra vibrar y encontrar b preci a can:1lización del deve­

nir. El pensamiento hun1ano e el eterno fluir de I-IerAclico. Y en 

de c a ntidad- se halla en esta última categoría de v3Jores. Su estima­
ción varía conforme varí.:1n bs latitudes geográ'fic:is, o con f ormc v,"l­

rían los estratos culturales del espíritu. Conforme con este concepto . 
la est ::Hura normal de un francés se estima en 1.70 m. La de un japon · . , 
en 1.65 m. La de un escandinavo en 1.80 m. Del misrno modo, p ~t­
r.1 esrimar excelente un:i novcl:i europea dada su prolono-ada tradi ­
ción literaria, aplicamos un módulo diferente al que aplic.::imos a un3 
novela hispanoamerican:i, que se halla en su período naciente. 

Fundamentalmente toda obra de arte es esencialmente cualit.:1ti 
:-i. S valor.:1 por juicios srimativos más que por juicios lógicos o nv -

t máricos. De ahí el rror de pensar, por ejemplo que Neruda es más 
grande que Darío. Porque no se trata de comparar dos cimas del r -
li c vc eográfico tales como el Aconcagua y el Everc-st. Se comp.1r~n 
dos v e. lores cualitativos, con riquísimos atributos, único cada uno c-n 
!:Í, con sus carncteres propios y difere ntes entre sí . Porque el artista. s i 
e~ artista, es singular. Igual a sí mismo. D.arío c-s D:lrÍo. Ncruda es Nc­
rud .:i. No hay escapatoria. Su única expresión es el principio de idcn­
ridnd. 
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tal concepto, ofrezco estas ideas, para que otros, más preparados y 

con más aguda observación, logren colocar un jalón más allá de 

donde yo he fincado el mío ... 

Sencillamente, eso es todo. 




